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Eucaristía 
XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Jornada Nacional de la POSPA
Monición Inicial
Como Iglesia colombiana nos llenamos de gozo al celebrar la Jornada Nacional de 
la Pontificia Obra de San Pedro Apóstol, POSPA. En esta celebración eucarística 
oramos, de manera especial, por las vocaciones nativas, por los seminarios de 
todo el mundo y especialmente, los que promueven la entrega al Señor por medio 
de las misiones, para que, con su vida y ministerio, quienes se preparan para ser 
los pastores en los territorios de misiones, sean capaces de reconocer que son 
“llamados a sembrar la esperanza y a construir la paz” con el testimonio de 
vida, la alegría evangélica y la entrega sin medida. Que esta eucaristía y la oración 
por ellos, los ayude a ser santos sacerdotes, seguros de que “el mejor regalo 
para la humanidad es darle sacerdotes santos”.

Dispongámonos, pues, a vivir esta Jornada reconociendo el amor que Cristo nos 
demuestra y trayendo al altar las reflexiones y experiencias de fe de este día.

Comentario a las Lecturas
Ahora vamos a alimentarnos del banquete de la Palabra: guiados por el libro del 
éxodo, reconozcamos de qué manera el Señor nos alimenta con el pan del cielo 
y nos invita a reconocer que a su lado nunca moriremos de hambre porque Él es 
quien nos sustenta y, como dirá el salmo, abre las puertas del cielo para llenarnos 
de sus bendiciones y alimentarnos con pan de ángeles, pero dejándonos la tarea, 
junto con la carta de  San Pablo, el dejar atrás nuestras apetencias y deseos 
carnales y abrirnos a la novedad de vida en Cristo: sacerdote, pastor y maestro, de 
modo que no buscando los bienes terrenos sino, como dice el Evangelio de Juan, 
el alimento que perdura para la vida eterna, y el cual sólo se puede encontrar en 
Jesús, la Palabra hecha carne por amor.

Escuchemos atentamente el mensaje del Señor.

Oración de los fieles
Hermanos, oremos a Dios nuestro Padre y pidámosle que, recibiendo con amor 
nuestros esfuerzos diarios, se digne concedernos lo que más convenga para 
nuestra salvación; por eso, oremos diciendo:
R. Escucha, Señor, nuestra oración.
◊  Por la Iglesia, para que sus ministros y fieles sean capaces de reconocer en 

Cristo el fundamento y motivación para la misión y se motiven a seguir el 
proyecto de Jesús de una manera más cercana y diligente. R.

◊ Por los gobernantes de las naciones para que, a ejemplo de Cristo, el Príncipe 
de la Paz, procuren que los territorios que tienen a su cargo vivan en paz y 
armonía, justicia y equidad. R.



Jornada Nacional de Juventud Misionera - Agosto de 2024

3

◊ Por la Pontificia Obra de San Pedro Apóstol, para que siga apoyando a las 
vocaciones nativas y fomente el deseo misionero en cada uno de los que 
se sienten “llamados a sembrar la esperanza y a construir la paz”, 
especialmente en el ministerio sacerdotal. R.

◊ Por nosotros, reunidos en la celebración de esta eucaristía, para que 
reconociendo a Cristo como el pan de vida, seamos capaces de continuar 
nuestra misión evangelizadora fortalecidos con la confianza de que el Señor 
nunca nos abandona. R.

Padre de bondad, acoge con amor nuestra oración en favor de toda la humanidad 
para que juntos, asistidos por tu Espíritu, seamos capaces de caminar en la 
esperanza de ser tus testigos y conseguir la paz que deseamos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén.

Ofrendas
Pan y vino: Señor, te entregamos en este pan y vino nuestros gozos y fatigas, 
esperanzas y aspiraciones, para que uniéndolos a tu sacrificio redentor y 
convertidos en tu cuerpo y en tu Sangre, sean para nosotros alimento y bebida de 
salvación, que nos ayuden en el camino de ser tus testigos en el mundo.

Luz: Señor, en esta luz te entregamos la vida de todos los que aspiran a servirte a 
ti por medio de los hermanos, en el ministerio sacerdotal, especialmente aquellos 
que son apoyados por la POSPA, para que sean luz en medio de un mundo sumido 
en las tinieblas.

Cruz misionera: Señor, en la cruz nos diste la salvación; hoy te presentamos esta 
cruz y te pedimos que, reconociendo en ella la grandeza de tu amor, nos ayudes 
a todos a responderte amándote a ti y a todos los hermanos, especialmente por 
medio de la misión.

Oración por las vocaciones nativas

Señor Jesús, que con amor y confianza, sigues llamando obreros 
a tu mies, te pedimos por las vocaciones que han surgido y 
siguen surgiendo en los territorios de misión, Sé tú Señor, El que 
los impulsa a pasar a la otra orilla, a cruzar las fronteras no 
solamente físicas, sino también las fronteras de la desigualdad, 
del odio, el desamor, la indiferencia, la desunión y la apatía; 
permite Señor que cada uno de ellos, impregnados por tu Espíritu 
Santo, se sientan llamados a sembrar la esperanza y a construir la 
paz en todo lugar.

Buen Pastor, fortalece sus vidas, Sé su consuelo en las 
tribulaciones, y con la compañía de tu Santísima Madre, Reina 
de las Misiones, permite que  puedan ser auténticos testigos de la 
Palabra encarnada.

Amén.




